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A POTENCIA conti· 
nental más grande del 
mundo, en cuanto a 
tu superficie tcrrito .. 
ria). se ha propuesto 
convertirse también en 
la máxima potencia 

naval. fvluy por delante de Gran Brcta· 
ña, que fuera. sobcra.na de los mares, )' 
en reñida corn.peteneia con Eetados Uni
dos, Rusia está ejerciendo pre1i6n en alta 
mar con la creación de una Armada oceá
nica. Se dice que éste es el mayor deso
fío al Occidente desde el nacimiento del 
imper·ia1ismo ruso. Es el buque, y no el 
lnnquc. el elemento militar al cual dan 
prioridad hoy día. El mar, carretera in
dc.slruct.iblc, e.Alá. abierto a todos y la 
Unión Soviética ha comprendido el aig:
nificado del dominio del mar. Tras lat 
~mbiciones marítimas de los jcfu del 
Krcmlin catá ]a eonvic.ción de que el en• 
frentamiento en el conflicto Oriente-Oc· 
cidentc está deaplazii.ndosc más que nun· 
ca de la tierra hacia el m&r. 

PoHtica naval es politica ex terior. man· 
tiene list.a una amenaza, pero tiene tu 
principal c.sfero de acción en la demos· 
tración de poder poHlico. A cau.sa del 
empate nuclear de las dos superpotencias. 
la Uni6n Soviética no puede desear une 
a:r~n guerra. El fortalecimiento de sus 
fue.rus navales tiene como objetivo prin· 
cipal agregar otro medio de presión ex-

pansiva a su p~der militar bai ado en tic .. 
rY-a y :'l) mismo tiempo ganar predominio 
político en Europa. 

E.tto puede parecer artificioso y cxage
rudo. No obstante, en medio de la fase 
de distensión en las relaciones Oriente
Oc.c.idente, la Unión Soviética ha demos
trado su poder en olta mar. En efecto, 
con el ejercicio "Okcan 75", Ja flota roja 
dio a conocer que tjcnc eapacida.d de 
operar a escala global. muy lejos de los 
mares costeros de la cafera s.oviética y 
ios extensos movimientos de s-u flota de
mottraron, sobre todo. auc loa coman
dantes soviéticos pueden- tr-as1adar uni
dades de un área océanica a otra. 

Despué-S de muchas vacilaciones, el 
Occjdcnte abandonó la imagen militar 
lradicional y de mala ¡ana empezó a re· 
conocer que el avance sovi~tico sobre 1011 

mares implicaba un cambio rcvoluciona
tio en el ctccnarío mundial. Con la crea .. 
cjón de una Armada oceánica es-te inmen· 
t o imperio continental, que cubre una 
texta parle de la superficie terrestre del 
mundo, ha roto los grilletes del confina· 
miento en tier-ra y su pretensión de ser 
una potenc.ia mundial a-e ha transforma· 
do en una directa intervención en todos 
ios continentes. Por primera vez co1ta 
A1mada que opera en todos los océanos 
ha dado a In Unión Soviética -dedicada 
desde hace más de medio aiglo a la .. re· 
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vo1ución mundial" por orden ele Lcnin
los medio& para una acción mund ial di
recta. 

De e.cuerdo con el concepto occiden· 
tal, cuando más útiles resultan las fuer
zas nrmadas es en Jos tiempos de crisis. 
Según la doctrina m_iHta.r .soviética son 
un importante instrumento de política, 
incluso e.n tiempo de paz.. a través de la 
prc!cncia. la presión, la intimidación y la 
nmcnaza. Exactamente desde ese punto 
de vista es que la Unión Soviética, me .. 
diante la const.r·ucción de una Armada 
oceánica de alcance mundial, ha logrado 
una segunda opción frente a la alianz.a 
cecident:a1. Para expandir su poderío ya 
no necesita derrotar al enemigo en tie
rra y tampoco es necesario que el com· 
bate se efectúe en Europa Central, don· 
de un avance del ejército rojo provoca
ría el riesgo de una tercera guena mun
dial debido a la concentraci6n de fuer 
zas militares a ambos lados de la corti
na de hierro. 

La alianza de la OTAN puede ser pa· 
ral izada desde el mar aun sin Ja fuerza 
de ]as armas. Seg'Ún el pensamiento OC'" 

ridental convencional, la 1eguridad de 
Europa todavía se identifica con una Ji. 
nea a lo largo de la cortina de hierro. la 
cual en caso de agreiión debe ser de· 
Ícndida con armas atómica. o sin e11as. 
Pero, (.para qué habrían de atacar los 
ru!os a través del Elba. cuando tienen 
ante sí un camino mucho menos arrics· 
gado para lograr su objetivo de imponer 
la hegemonía sobre Europa Occidental? 
Ya es hora de que el Occidente defina 
nuevamente su idea de la amenaza. En 
virtud del peligro para las rutas maríti· 
ni:as y también ante la extensión del po· 
tencial e.tómico en el mar. ésta ha adqui· 
rido una mayor amplitud. rebasando la 
definición actual de estrategia indirecta, 
aue procuraba. principalmente, introdu
c.ir Ja insurgencia y las tácticas guerrille· 
tas en el cuadro militar moderno. 

El imperio continental gobernado por 
Moscú, que te extiende desde el Elba al 
Pacífico, es económicamente autosufi
cientc y no necesita de la flota roja para 
proteger sus rutas de abastecimientos. 
Sin embargo, para el Occidente, las ar
terias. bá.sieas de vida corren a trav.fa del 
mar. La crisis del Medio Oriente a fines 
de 1973 es un claro ejemplo d e lo que 

t-sto puede significar incluso en tiempo 
de paz, pero mucho más en período de 
tensión. La tentativa árabe de imponer a 
l!racl el aislamiento y finalmente la ca
?itulación mediante el boicot de los abas· 
tccimientos de petróleo a los país~ oc· 
cide.ntales no debe se.r considerada sólo 
como una .. crisis de energía.. y medirse 
únicamente por sus consecuencias econÓ" 
micas. Igualmente importantes y aún más 
críticos a la larga son sus aspectos de 
•eguridad. 

E.!tos últ-imos han abierto un nuevo pa~ 
norama de amenazas con un alcance mu· 
cho mayor al de las diversas crisis del 
Medio Oriente dentro del conflicto Orien· 
te .. Occidente, cuyas dimensiones no tic· 
nen paralelo con otnis situaciones ante· 
riores. 

Los países petroleros difícilmente po· 
drían haber aplicado su arri...,gada poli· 
tica de restricción t.an despiadadamente 
si el gran poder naval ruso no los hubie
ra respaldado. Moscú &e dio cuenta que 
los árabes habían tenido éxito finalmen· 
te en algo que la Uni6n Soviética nunca 
había log1ado. a petar de todos sus es· 
fuerzos: precipitar una seria crisis que 
sirviera pata probar )a solidaridad de Ja 
~lianza occidental. Esto puede llamarse 
.. guerra económica por delega.ci6n ... In
directamente. a través de los países ára
bes, Moscú puso en escena una especie de 
ensayo de lo que puede lograrse con ar·
mas at6micas, control y, en caso nece· 
sario, rettricción de las rutas ma.ritimas 
para debilitar y agotar a las naciones Oc· 
cidentales y al Japón. En combinación 
con la flota soviética, las reservas petro
leras árabes son consideradas como un 
medio para pre-tionar a Europa Occiden
tal y aislarla de América. neutralizar)a y, 
en cuanto a reconocer la hegemonía de 
lh Unión Sovi~tica, para .. finla.ndizarla". 

Esto guarda eslTccha relación con la 
intenc:ión de rodear a Europa por sus dos 
..flanco.s marítimos". La relajación de 
tensión en Europa Central, donde actual
nlentc Moscú tiene dlficultades para lo
grar la legitimación internacional de sus 
anexiones. por intermedio de la Confe
rencia para la Seguridad y la Coopera· 
ción, automáticamente ha agudizado la 
prc.si6n !OViética en c1 norte y sur de Eu .. 
ropa. La Unión Soviética ve que e] mé~ 
todo más efectivo de superar este equi· 
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librio en Europa Central es de1plazar la 
presi6n de dicho sector, relativa.mente es· 
table, hacia. la periícria europea. 

Militarmente atajados en el centro, los 
soviéticos están ex.tendiéndose alrededor 
del continente para efectuar su prC$l6n 
principal en los bordes. Moscú cree ha· 
bcr encontrado ahf un campo de acción 
para iniciativas de gran alcance, combi· 
nando las opcracionea militares con laa 
acciones políticas y subversivas con el 
objeto de copar desde el mar cualqujer 
acci6n de la cabeza de puente de E-uropa 
Occidental sobre la mata terrestre euro· 
nsiática. 

Lamentablemente, en lo que; ac rclie· 
re a 1as conversaciones de Viena sobre 
rcduccione3 de tropas, el Occidente ticn· 
de por lo general a. considerar solame.n· 
te a Europa Central, ignorando el extra· 
ordinario fortalecimiento naval soviético. 

La principal preocupación de la alía,,,. 
za occidental, hoy día, es el extenso f1an
<o sur europeo, prolongándose desde el 
Atlántico a través del Mediterráneo has• 
ta el centro de inquietud del Medio 
Oriente. Las crisis alrededor del Medite• 
r-ráneo se han producido en una upccie 
de reacción en cadena y es o.si como la 
frase de Win.ston Churchill, "el débil bajo· 
vientre de Europa" ha cobrado una opre· 
ti-va tcalidad. Con la crisis del Medio 
Oriente, agravada por la situación pe· 
trolera y la guerra de Chipre que estall6 
~n el verano de 1974, el Mediterráneo 
Oriental se ha convertido más que nunca 
en un tormentoso centto de relaciones 
intcrnacionalca. E.I flanco a.udoricntal de 
la OTAN ha perdido su rcputaci6n de 
ser el pilar de la oUanza atlántica. Oi.slo· 
cado por la querella grcco•turca, so ha 
convertido en un a.igno de intcrtogación. 
Con el estallido del centenario antagonis· 
mo heredltario entTe turco& y griegos. 
ambos pueblos -para mejor o peor
perdieron de vista su dependencia de la 
alianza pata hacer frente a la presión de 
los soviéticos en el norte. 

Otro signo má.s de pclig·ro es el en· 
tendi.m.iento de Moscú con Libia. Me· 
diante grandes embarques de armas. la 
Uni6n Sovi~tica adquirió derechos para 
est.ablecer bases militares en la costa sur 
del Mediterráneo. Con la construcci6n 
de ha.ses aéreas en la costa norafricana. 
frente ll Italia y Crecia, en el centro mis-

mo de ]a cuenca meditcrtáneo, la escua
dra sovi4Stic.a del Mediterráneo recibiría. 
la cobertura aérea que le había faltado 
huta la fecha. (;( objetivo mínimo de CI· 

La escuadra. es reducir la influencia oc· 
cidenta.1, especialmente americana y el 
máximo es la hegemonía en el Medite-· 
rráneo, para asegurar la pretensión de 
i.upcrioridad soviética. Entre sus objeti
vos mínimo y máximo, la actividad na· 
val soviética se propone rodear Europa 
dC1de el sur debilitando la posici6n de la 
alianza oceidentol. 

Un concepto fundamental del estado 
mayor rojo es el envolvimiento de Euro· 
pa por el mar. La situación crítica en el 
flanco sur no debe obscurecer el peligto 
en el flanco norte. &o •e aplica al Bál· 
Lico, el cual con su potencial de construc· 
ci6n y entrenamiento es el punto de par· 
tida de la actual expansión soviética mun
dial en el mar. Sin embargo, se aplica 
'obre todo a )a concentTaci6n en el Océ.a.· 
no Artico, donde los soviéticos han reu· 
nido un conglomerado de fuerzas navales, 
~éreas y terrestru que pueden caracteri· 
mue como el mayor complejo militar del 
mundo en la actualidad. El Báltico y el 
Mar del Norte. limitados por los e.stre
chos daneses. no solamente son una uni
dad e:tratégica para la Unjón Soviética; 
fa superioridad de sus fuerzas navales en 
el Báltico facilita la cooperaci6n opera
tiva con la flota del mar noruego, que 
forma una especie de tenaza alrededor 
de la península escandinava. A su vez .. 
este concepto de flanqueo de Moscú, es~ 
tá inseparablemente entre1az:ado con ob
jetivos estraté¡icos terrestres en Europa 
Central; otro signo de que los sectores 
uorte, central y •ur de la OTAN no de
berían ser d.ivididos en dislTitos indivi· 
¿ualCI. 

La concentración de fuerzas navales de 
&taque fiente al norte de Europa aspira 
a una salida hacia el Atlántico abierto, n 
llavés del cual pasan las rutas vitales de 
c.omu_nicación de la alianza occidental. 
las arterias que unen a Europa Occiden· 
tal con Norteamérica. Si bien los sovié· 
ticos todavía aspira_n a objetivos limito.· 
dos en el Mediterráneo. los mares coste· 
ros europeos del norte forman la base de 
11u gran oíensiva estratégica con la cual 
tratarían de separar a Europa Occidental 
de su "hinterland" amc:ric.ano, causando 
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automátic.amente el eolap$0 del frente 
dcfcnaivo europeo. La linea dcfenaiva 
Lübeck·Hof·Pauau {Lübcck • Tric1te) 
tcría vencida de1de ofueril, por el mmr . 

La a:uerra en el mar no sabe de fron· 
leras que puedan aer cambiadas por fueJ• 
ias anta¡ónic.as mcdlante el ataque y el 
contra&taquc. No 1e presta para una fi· 
lo10Ho Maginot. Sólo puede 1er com· 
prendida en términos flexibles y amplios. 
Eota condición fundamental no excluye 
una preKunta crucial: (dónde ae enc1,acn· 
t ran loa puntos vit.ales de reunión del Oe
ciclente en c1 Atlántico Norte} El Mar ele 
Barents. que oc extiende desde Kolafjord. 
teniendo a Murmanak como punto cen· 
tral, ae ha convertido ya en un mar eo
vi6tico. alejado del control y la inapec· 
ci6n occidental. Parece que el mar no· 
1ue¡o también ha •ido escogido para con
\ ertirlo en una ctpcc.ie de lago 1oviEtico 
oe¡ún loa planea del mando naval rojo. 
A juzgar por la.a maniobras de tu A1ma· 
da, ae hace cada vez más cvldente que 
e;ron pa1te de Noruega ya ac encuentra 
detrás d e la línea operativa soviétiea de 
van¡uardia. Los r·u10-1 mencionan obíer
t&.mentc que la defensa occidental acría 
detple¡¡ada en 101 estnchos entre lolan
dia. Eococia y Noruega Central. 

La estrategia atlántica asume una nuc· 
vn dimensión con la extensión de Ja 
guerra atómica hftcia el mar. Excede los 
!ímilc.t de la ¡ucrra naval cláaica. Los 
submarinos por1adore1 de armu nucle.a
ru no constituyen un medio de suena 
naval. sino más bien bate.rías flotante• de 
1ni1iles apuntadoa a objetivos tertestres. 
La Armada 1e ve reducida &s( a detcJn· 
r1eñnr el p a.pic.l de un depositario. Aparte 
de los misiles intcrcontine11tale1 y do 101 

bombarderos catraté¡icos a ¡1an di1tan· 
c..i1 la flota de aubm1rinos lanumisiles 
de· Estados Unidos ea el medio de disua· 
ti6n más electivo. Una importante 1aión 
del actual fortalccimient.o nava l soviéti
co ea la intención de paralizar el potencial 
r1ava.l atómico de Estados Unldos en el 
Atlántico Norte, si ello fuera posible. Con 
el miamo objetivo, la flota soviétic.a es· 
t6 movilitándosc para amenuar la.1 re· 
aionca costeras de la OTAN. tanto en 
Europa como en Américo. mediante Ja 
creación de •.u r,ropia flota submnrina a r 
mada con mlti ea bolíaticos. 

La aHl!lnza f-undada hace un cu3rto de 
o:ialo considera únicamente al At1intico 

Norte como au z.ona defensiva. La limi· 
tación o confinamiento de la OTAN a In 
zona oceAniea ubica.da nl norte del Tró· 
pico d e Cáncer se ha vuelto cada vez. m.á1 
ditcutible ante la expansión oceánica de 
la flota roja. El vacío que exhibe el 
Allantico Sur en el cuadro de la alianza 
occidental repr«e.nta una creciente ten· 
tación para tos soviéticos. El papel do 
Cuba como ha.se soviética guarda relación 
con el eotablecimiento de la bue noval 
y aórea ele Conakry ol oeste d e A írica . 
A uavú de la parto máo estrecho. del 
océano 1e extiende at:Í una línea de con .. 
trol patrullada por avionca soviéticos. o 
sea una cintura de avispa desde Cona· 
kry a través de la.1 iolao de Cabo Vetde 
entrando por el C..ribe hasta Cuba . H oy 
ya no puede docinc que el Atlántico Sur 
~a un mar de nadie. Ha gane.do impor
canc.ia. araeiu al cambio de )as g'tandcs 
rutas marítimas entre Europa y Asia a 
oavb clel Cabo ele Buena Esperanza que 
se hizo necesario debido al bloqueo del 
Canal ele Suez. Lo m&o importante ele 
todo fue el cambio de ruta del flu jo pe· 
trolero que oiguo un rumbo d esd o el Col· 
fo Pérsico -la región petrolera más rica 
de In Ticnn- alrededor del a ncmo aur 
de Africa hacia Eu1opa Occidental. De
bido a la tendencia a construir superpe
trolero& y contcnedoreJ., Ja ruta. del Cabo 
ha seguido siendo una de las grandes ar 
teria1 del tráfico mund.i"'l incluso d espuét 
ele la reapertura del Canal ele Suez. 

Con oeauridad. la doctrina de la OTAN 
de que un ataque a un miembro de la 
alianza será considerado como un ataquo 
contra todos los dcmá• miembros. dif{ .. 
cilrnente podría extendc11c al A tlántico 
SuT. No obstante. la limitación d e la 1oli
daridad oocidental al &rea del Pacto del 
Atlántico Norte no si¡¡niíica que las fuer 
zas de la OTAN no puedan enoar11ar1e 
del control del mar y de realizar funcio· 
nes dcíen1ivu en otras zonas.. Bra•il. 1i· 
guiendo el e jemplo japonés. ha empe:r.a
do a aur¡ir como una virtual potencin 
econ6mic.a del Nuevo Mundo y median· 
te un amplio programa naval ha demos· 
trado teconoc.er su retpon1•bilidad en el 
Atlántico Sur. A tu vez.. esto tiene rela.
ción con 101 esfucnos defensivos de Afri· 
e.a del Sur, que, graciaa a au posición geo
cstrat~¡icn clave en el Atlántico y el 
Océano Indico, constituye un obstAculo 
muy molesto para 101 plan .. dofe nsivoo 
de. )a flota soviética y 1ería convenícnte 
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para los intereses defensivos generales de 
Europa Occidenta 1 y América apoyar a 
c¡ta nación mediante la colaboración mi
litar. 

La reapcrtura del Canal de Sucz otor
ga ventajas estratégicas principalmente a 
la Unión Soviética. La& dimensiones ac· 
tuales del canal permiten el tránsito de 
toda clase d e buques de guena soviéticos. 
hasta de los cruceros más grandes e in· 
cluso de los portaaviones que en breve 
serán operativos. Lo más grave es el ac· 
ceao soviético al Océano Indico. cuya 
distancia se ha acortado drásticamente 
con la reapertura del canal. La conccn· 
tTación de la escuadra soviética en el Me
diterráneo era relativ:imentc infructuosa 
mientras no estuviera asegurada la co· 
municación entre el Mediterráneo y el 
Océano Indico por el paso directo de 
norte a sur. Ahora, la concentración de 
ia flota soviética en el Mediterráneo 
Oriental significa más (!Ue una amenaza 
nl flanco aur de Europa; es aplicada a una 
~-tca1a estraté¡ ica aún mayor. 

El Océano Indico es el único gran mar 
lll cual el imperio continental soviético 
no t iene acce$0 directo. No obstante, a 
pesar de todas la.• desventajas gcogr&fi
cat, en eatoa úhimos años ha aumentado 
d_iez vece$ su presencia naval en dicho 
c-céano. La causa de esta presencia es 
ontioccidental. pero también antichinn. 
Moscú está movilizándose para contener 
n su g-ran rival chino que hace gala de 
crecientes ambiciones marítimas. Hasta 
en el Océano Indico Moscú mostrará su 
bandera par·a aumentar su influencia. Sin 
embargo, despojada de sus aspectos sico
poUt·icos locales, la misión general de la. 
flota soviética surge como un plan para 
trabajar en conjunto con la flota del Pa
cífico reunida alrededor de Vladivostok 
con el objeto de cambiar la s.ituaci6n es· 
lratégica en el sur y sudeste de Asia, cop 
mo ocurrió en Ja región arábiga. 

Por ello, la situación soviétic:a en e) 
Mediterráneo se relacionaría c-strccha· 

mente con la del Océano Indico, dando 
por re-tultado una organización cstraté
&:;ica que rodea la península arábiga. ac 
extiende hacia el Golfo Pérsico y alcanza 
hasta las costas de ]a India. la cual man· 
tiene una estrecha cooperación militar con 
Moscú. Respecto ol Golfo Pérsico, el Me· 
dio Oriente se ha convertido ahora en el 
cercano aur para la Unión Soviética. Los 
intereses petroleros se confunden con la 
estrategia. La perspcctiv·a de poder qui
tarle el petróleo del golfo al OcGidente 
es uno de los mayores alicientes para la 
estrategia global soviética. Por consi
a;uicnte la Armada roja está tratando de 
c.rear un s-istema de bases a. lo largo de 
Ja rut·a que :igucn los petroleros dC$de el 
Golfo Pérsico. Esto concierne al flanco 
oriental del continente africano como 
también a poriciones en el Mar Rojo, el 
cual. a semejanza del Meditenáneo 
Oriental, figura como un posible lago so· 
viético en los planes de) es tado rnayor 
general rojo. 

Mientras los paises occidentales se in
clinaban a considerar a la Arma.da co· 
mo un arma del pasado, la Unión Sovié· 
tica procedía a convertir n au flota en un 
arma del futuro. Tros la pantalla de humo 
Oe la distensi6n, mediante su ref-uerzo 
naval. f\1oscú abri6 una completa a:ama 
de nuevat posibilidades estratégiei).$ di · 
iectas y sobre todo indirectas para las 
&tpiraciones hegemónicas del hnperiaJis-. 
mo soviético. De la guerra fría a ]a p-.z 
candente, el Occidente tiene toda clase 
de motivos para mantenerse en guardia 
contra un concepto que reemplazaría la 
Pax Atlántica por la Pax Soviética. Una 
época marítima ha comenzado; el poder 
11aval será un factor decisivo de poder 
mundial. La Unión Soviética está deterp 
minada a aaear partido de esto y con una 
inten!a dinámica nlarítima lograr no so~ 
lamente igualdad, sino también t uperio· 
ridad. 

De "Proceedings". 
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